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En épocas de crías como ésta es donde se deben buscar soluciones y las mismas deben llegar a las basca de la sociedad siendo la educación una de ellas.
Se conoce hoy que tenemos dos inteligencias: una racional y otra emocional y considero este dato fundamental para poder bucear en nuevas rutas que nos permitan volver al gusto de aprender , con alegría y motivación, sin damos cuenta de nuestro crecimiento personal.
Daniel Goleman en su libro "La inteligencia emocional", nos explica porque ésta es más importante que el cociente intelectual; ésta inteligencia nos permite tomar conciencia de nuestras emociones, comprender los sentimientos de los demás, tolerar las presiones y frustraciones, incrementar nuestra capacidad de empatía (reconocer los sentimientos del otro) y habilidades sociales, aumentar nuestras posibilidades de desarrollo social, y la buena noticia es que se puede aprender a cualquier edad, esta educación, y a través de ella nuestra cultura, se ha basado por siglos en el razonamiento intelectual y científico dejando de lado todo lo relacionado con lo emocional y afectivo llevando a nuestra sociedad al actual estado de cosas. En este sistema existe alguien que sabe (el maestro) y alguien que aprende (el alumno), las clases son dirigidas, se debe estudiar de la A a la Z, y exhibir lo “aprendido" en odiosos exámenes que no siempre reflejan la realidad de los conocimientos intelectuales y NUNCA expone las capacidades emocionales. Algunas teorías de la actualidad sostienen que los alumnos con dificultades emocionales tienen problemas para desarrollar su intelecto lo cual nos lleva a suponer que es más importante poseer una inteligencia emocionalmente sana que posteriormente nos permita acercamos al conocimiento, que la obligación de absorber conocimientos de una única manea (la establecida por el sistema), lo cual permite el desarrollo intelectual de algunos y la frustración emocional de la mayoría. Esto es lo que vemos a diario en nuestra sociedad, gente sin motivaciones, insatisfecha, que busca, caminos alternativos (droga, sexo, alcohol, vértigo, etc.), a la que le importa más "parecer" que "ser", pudiendo aplicarse a todos los estratos de la sociedad desde el más brillante científico hasta el almacenero del barrio. Formación del SER HUMANO completo, todos los programas educativos lo tienen como objetivo fundamental, pero no he visto ninguno que lo lleve a la practica, ya que a la hora de elegir (por falta de tiempo para terminar el programa) optan por lo intelectual dejando lo afectivo de lado, es decir, el desarrollo de la. autoestima, las relaciones interpersonales, el respeto por los tiempos de aprendizaje de cada uno, el valor de la persona por lo que es y no por lo que tiene o puede intelectualmente exponer, el gusto por determinado conocimiento, en suma, AMOR por lo que aprenden.
Y llegamos al título de este artículo, la base sobre la que queremos desplegar una nueva idea para el mejoramiento de la educación. El hombre es esencialmente un ser lúdico y si damos como válido que uno de los problemas del aprendizaje es la falta de motivación, nos parece interesante tomar el juego como punto de partida para interesar al educando.
El otro aspecto a tener en cuenta es el cambio de prioridades en lo que enseñamos, estoy hablando de dar más importancia al desarrollo de la inteligencia emocional por sobre la intelectual. Si conseguimos alumnos con más confianza en sí mismos, alta autoestima, capacidad de decisión respetuoso de las reglas y de sus compañeros, que no necesiten de la aprobación de los demás (comenzando por el maestro), que sepan que potencialmente todos tienen las mismas capacidades debiendo algunos esforzarse más  que otros para alcanzarlas, que no sientan culpas si no alcanzan determinados objetivos, que no se preocupen por el futuro viviendo por ello un presente angustioso, que sean realmente libres y críticos, en suma que sepan que son capaces de enfrentar un muy cambiante y agresivo convivir; todo lo demás que incorporen a sus conocimientos servirán como herramientas para enfrentar la vida pero apoyado en una personalidad con bases firmes y seguras, confiando en sus capacidades intelectuales pero esencialmente en las humanas.
Y si partimos de este punto de vista consideramos que la EDUCACIÓN FÍSICA tiene todos los elementos para aprender las cualidades arriba mencionadas. OBSERVEMOS una clase o mejor aún a los chicos jugando en el recreo, OBSERVEMOS su gusto y alegría por lo que están realizando. Siempre me pregunto por qué vienen a clase de Educ. Física con tanto gusto?, ¿por qué no aprovechar esa motivación para desarrollar su inteligencia emocional?, ¿por qué no se animan los maestros del aula a interactuar con nosotros para incorporar conocimientos?, ¿por qué no aprender jugando en todos los niveles?, ¿por qué no introducir es esta educación de hoy un mayor espacio para una actividad tan rica y reconocida por quienes, según reza en todo curriculum, son sus destinatarios?.
Desde la Educación Física también tendremos que modificar algunos hábitos muy arraigados como son las clases dirigidas y el aprovechamiento del tiempo destinado al deporte o juego, utilizando el momento del mismo para el aprendizaje de los valores antes mencionados. 

Con respecto a las clases dirigidas estoy pensando en aquellas en que marcamos todos los pasos que un chico tiene que dar para alcanzar lo que nosotros como profesores consideramos correcto y que además implica que todos realicen el mismo ejercicio (atención, los chicos pueden perder interés por la actividad), rompamos el molde y el miedo, los alumnos son seres individuales que a través de "su" experiencia (no la nuestra) van a aprender mucho más rápido sí lo que marcamos como actividad les interesa, siendo el desinterés una barrera infranqueable para incorporar dicho conocimiento.

Estamos hablando de desarrollo de valencias físicas y habilidades deportivas, ¿dónde aparece lo emocional?, justamente en la forma de impartir la clase, si le doy libertad de expresión en un marco de orden y respeto al otro, si puede crear su propio movimiento aunque no sea el sugerido, más aún, si realiza otro que a él le resulte gratificante, estoy permitiendo el vuelo de su imaginación y creatividad., el que reconozca que puede realizar ejercicios distintos que le brindan satisfacción personal, el sentirse feliz en las clases que para ellos se imparten.
Si tomamos el deporte solamente en su aspecto competitivo perderemos una hermosa posibilidad de aprender varios aspectos de la inteligencia emocional: manejo de sentimientos, respeto por el otro, aceptación de quien juzga, solidaridad, aceptación de uno mismo, responsabilidad personal, seguridad interior, cooperación, resolución de conflictos, etc.. Todos aspectos que durante el juego o deporte se pueden canalizar y aprender desde una posición diferente a la del aula, ya que en el campo de deportes o juego el alumno se permite liberar todas sus emociones y sentimientos sin ataduras ni razonamiento lógico. El educando que se compenetra en el juego (al igual que el adulto) expresa toda una gama de sentimientos auténticos que nos permiten realizar una radiografía de su personalidad como si fuera el mejor test, y si detrás de eso conseguimos que aprenda a controlar las emociones arriba mencionadas, lograremos personas que en situación de stress o dificultades puedan afrontarlas de la mejor manera, con lo cual estaremos formando verdaderos hombres y mujeres capaces de enfrentar las vicisitudes de la vida que en el mundo que nos toca caminar son cada vez mayores.
A modo de resumen, la propuesta es la enseñanza de la inteligencia emocional por sobre la racional, siendo la Educación Física (por sus posibilidades liberadoras de las emociones) el medio idóneo para llevar adelante esta transformación fundamental de la educación actual.

